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Resum.- Es reflexiona críticament sobre l’aportació que ha fet la sociodemografia al debat 
sobre transnacionalisme en la migració Mèxic-Estats Units. En primer lloc, es revisa 
l’aportació de la sociodemografia a l’estudi de la dimensió temporal del fenomen migratori, 
per posteriorment estudiar les diferents perspectives teòriques que han analitzat la 
construcció d’espais transnacionals, diferenciant, en aquest apartat, entre espais polítics, 
econòmics i socials transnacionals. Es conclou que l’aportació de la sociodemografia ha 
estat, en molts casos, més implícita que explícita i es resumeix en una sèrie de conceptes, 
més operatius que teòrics i una gran evidència empírica que il·lustra alguns dels aspectes 
que més s’han ressaltat com a característiques de transnacionalisme, com per exemple, 
l’alta mobilitat o l’intercanvi de béns i diners entre Mèxic i Estats Units. 
Paraules clan.- Migració internacional, migració Mèxic-Estat Units, transnacionalisme, 
sociodemografia. 
 
Resumen.- Este artículo reflexiona críticamente sobre la aportación que ha hecho la 
sociodemografía al debate sobre transnacionalismo en la migración México-Estados 
Unidos. En primer lugar se revisa la aportación de la sociodemografía al estudio de la 
dimensión temporal del fenómeno migratorio, posteriormente se estudian los diferentes 
enfoques teóricos que han abordado la construcción de espacios transnacionales, 
distinguiendo, en este apartado, entre espacios políticos, económicos y sociales 
transnacionales. El artículo concluye que la aportación de la sociodemografía ha sido, en 
muchos casos, más implícita que explícita, y se resume en una serie de conceptos, más 
operativos que teóricos, y amplia evidencia empírica que ilustra algunos de los aspectos 
que más se han resaltado como características de transnacionalismo, como por ejemplo, la 
alta movilidad o el intercambio de bienes y dinero entre México y Estados Unidos. 
Palabras clave.- Migración internacional, migración México-Estados Unidos, 
transnacionalismo, sociodemografía. 
 
Abstrat.- This article critically reflects on the contribution that social demography has 
made to the debate on transnationalism in migration from Mexico to the United States.  In 
the first place the contribution from social demography to the study of the temporality of 
migration is reviewed, followed by the study of the different theoretical approaches that 
have embarked on the construction of transnational spaces, distinguishing, in this section, 
between political, economic and social spaces.  The article concludes that the contribution 
of social demography has been, in many cases, more implicit than explicit. Its use comes 
rather from a series of concepts, more operative than theoretical, and ample empirical 
evidence that illustrates some of the aspects that stand out, such as certain characteristics of 
transnationalism, like the high mobility or the interchange of goods and money between 
Mexico and the United States.   










Résumé.- On présente ici une réflexion critique sur les apports des travaux de démographie 
sociale au débat sur le supranationalisme dans les courants migratoires du Mexique vers les 
États-Unis. En premier lieu on révise l'apport de la démographie sociale à l'étude de la 
dimension temporelle du phénomène migratoire, et ensuite  on étudie les différentes 
approches théoriques qui ont abordé la construction d'espaces transnationaux, en 
distinguant entre les espaces politiques, économiques et sociaux. En conclusion on indique 
que l'apport de la démographie sociale a été dans la plupart de cas plutôt implicite 
qu'explicite, et peut être résumé en une série de concepts plus opératoires que théoriques, et 
utilise une large base de données empiriques qui illustrent certains des aspects les plus 
remarquables des caractéristiques du supranationalisme, comme par exemple la forte 
mobilité ou encore les échanges de biens et monétaires entre le Mexique et les États-Unis. 
Mots clés.- Migration internationales, migrations entre le Mexique et les États-Unis, 
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SOCIODEMOGRAFÍA Y MIGRACIÓN TRANSNACIONAL  
MÉXICO-ESTADOS UNIDOS: 




Los primeros estudios que abordaron la perspectiva transnacional fueron realizados por 
antropólogos y sociólogos estadounidenses y datan de los años ochenta1. Un trabajo 
pionero, en este sentido, fue la investigación sobre redes migratorias de Mines (1981), 
llevada a cabo en Las Ánimas, Zacatecas, Tijuana y cuatro áreas de California: 
Escondido, Bell Gardens, Reedley-Sanger y Watsonville. No es, sin embargo, hasta los 
noventa cuando los estudios sobre migración empiezan a abordar teóricamente la 
perspectiva transnacional, y a definir y acotar el fenómeno. Entre las definiciones, quizá 
la más aceptada en la literatura haya sido la propuesta por Glick Schiller, Bach y Szanton 
Blanc en 1992 y retomada por estos mismas autores dos años más tarde (Basch, Glick 
Schiller y Szanton Blanc, 1994). Estos autores definen transnacionalismo como: 
 
We have defined transnationalism as the processes by which immigrants build 
social fields that link together their country of origin and their country of 
settlement. Immigrants who build such social fields are designated 
"transmigrants". Transmigrants develop and maintain multiple relations -
familial, economic, social, organizational, religious, and political that span 
borders. Transmigrants take actions, make decisions, and feel concerns, and 
develop identities within social networks that connect them to two or more 
societies simultaneously (Glick Schiller, Bach y Szanton Blanc, 1992: 1-2) 
 
De acuerdo con esta definición, la construcción de campos sociales, que se traducen en 
relaciones de diverso orden, entre dos estado-nación es la idea central en la definición de 
transnacionalismo. Desde esta perspectiva, la migración internacional ya no se entiende 
como un fenómeno en términos bipolares: un lugar de origen al que paulatinamente se 
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renuncia (generalmente en un país menos desarrollado en el caso de la migración 
internacional), y un lugar de destino en el que se produce un proceso de adaptación (un 
país con mayor grado de desarrollo). Como afirma Rouse (1992), el énfasis en un marco 
de referencia bipolar ha enmascarado las formas cómo los migrantes permanentes han 
mantenido contacto con las gentes y comunidades en sus lugares de origen.  
La discusión teórica sobre el transnacionalismo no ha estado, no obstante, exenta de 
crítica. En este sentido, resalta la opinión de Guarnizo (1999) que afirma que la amplitud 
y la falta de acotación conceptual del transnacionalismo comportan el riesgo de que éste 
se convierta en una "vasija conceptual vacía". De la misma manera, otros autores 
defienden la necesidad de delimitar bien el fenómeno, definir la unidad de análisis y 
distinguir el tipo de transnacionalismo en cuestión (Portes, Guarnizo y Landolt, 1999). 
En línea con lo afirmado anteriormente, se han realizado varios intentos de acotación y se 
han realizado variadas taxonomías sobre el transnacionalismo. Una primera división, 
bastante popular en la literatura, ha sido la diferenciación entre "transnacionalismo desde 
la base" (from below) y "desde arriba" (from above). Esta diferenciación permite separar 
el transnacionalismo propio de corporaciones multinacionales y estados (desde arriba), de 
aquél realizado por los migrantes (desde abajo, o desde la base) (véase, por ejemplo, 
Guarnizo, 1997, Smith y Guarnizo, 1998). Este último tipo de transnacionalismo se ha 
querido ver como resistencia de las organizaciones de base al poder de los estados o a los 
poderes fácticos (Smith y Guarnizo, 1998). Otro tipo de clasificación sería la propuesta 
por Portes, Guarnizo y Landolt (1999), que distinguen entre diferentes tipos de 
transnacionalismo, según sea éste "económico", "político" y "sociocultural" y según sea 
su grado de institucionalización (alto o bajo).  
Desde una perspectiva más teórica y menos operativa, Vertovec (1999) distingue seis 
diferentes usos del concepto: (i) morfología social que transciende las fronteras 
nacionales, (ii) conciencia de pertenecer a una diáspora, (iii) modo de reproducción 
cultural que se ha identificado, dependiendo de los autores, como sincretismo, 
creolización, bricolaje, traducción cultural o hibridez, (iv) uso del capital de las 
corporaciones transnacionales, y en menor medida, el flujo de remesas por parte de 
inmigrantes a sus lugares de origen, (v) lugar de activismo político, (vi) reconfiguración 
                                                                                                                                            
1Este trabajo forma parte de la investigación “Espacios transnacionales en Guanajuato, nuevos patrones de 
migración y movilidad, formación de hogares transnacionales y consolidación de redes migratorias en el 
espacio de Guanajuato" que ha recibido apoyo del Consejo Estatal de Población del estado de Guanajuato.  
 3
de la noción de lugar, donde el concepto local se sustituye por el de translocal. Por último, 
y sin intención de ser exhaustivo en nuestra revisión de los intentos de clasificación del 
fenómeno, Kivisto (2001) propone diferenciar la lectura que se ha hecho tres tipos de 
transnacionalismo; el propuesto desde la antropología cultural, el concepto de espacios 
sociales transnacionales, del que hablaremos más extensamente en un apartado posterior 
de este artículo, y la concepción del transnacionalismo como una teoría de medio alcance.  
Además de la imprecisión conceptual, se ha puesto en duda la novedad del fenómeno 
transnacional. Resalta, en este sentido, la aportación de Foner (1997, 2000) y de Smith 
(2000) que argumentan que el transnacionalismo no es un fenómeno nuevo, ya que los 
migrantes llegados a los Estados Unidos a finales del XIX mostraban características que 
podrían ser calificadas como "transnacionales". Foner (1997, 2000) muestra signos 
evidentes de lo que se llama en la literatura "transnacionalismo desde abajo", por parte de 
los individuos que migraron a finales del siglo XIX y principios del XX. En este sentido, 
muestra que se enviaron alrededor de 12.3 millones de transferencias bancarias entre 1900 
y 1906 a través de la oficina de Correos de Nueva York, con destino a Italia, Hungría y 
los países eslavos. De la misma manera, esta autora calculó en un 33% la tasa de retorno 
de los migrantes a sus países de origen entre 1900 y 1920 (Foner, 1997). En cuanto al 
llamo "transnacionalismo desde arriba", el realizado por parte de los estados, al igual que 
los políticos caribeños hoy en día, los irlandeses fueron muy activos en recaudar fondos 
para su país de origen, en este caso en pro de la lucha por la independencia. Smith (2000), 
por su parte, llega a conclusiones similares al comparar la migración de un pueblo sueco a 
finales del siglo XIX y de una comunidad mexicana a finales del siglo XX. La diferencia, 
entre los flujos del siglo XIX y los actuales, estriba, no obstante, en el hecho que la 
comprensión de las dimensiones espaciales y temporales en un mundo global permiten 
una mayor intensidad de la circulación y el intercambio de bienes, información y personas 
(Harvey, 1990).  
En este contexto de definición y acotación del fenómeno transnacional, el objetivo de este 
artículo es reflexionar críticamente sobre la aportación que ha realizado la 
sociodemografía al debate actual sobre transnacionalismo en los estudios de migración 
México-Estados Unidos.2 Ciertamente la aportación a este debate, de una antigüedad de 
                                                
2 Según la Unión Internacional para el Estudio Científico de la Población, la demografía es una ciencia cuyo 
fin es el estudio de la población humana y que se ocupa de su dimensión, estructura, evolución y caracteres 
generales, considerados principalmente desde el punto de vista cuantitativo (Welti, 1997) 
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cerca de veinte años en la literatura, por parte de la sociodemografía, ha sido escasa, 
reducida a algunos conceptos que, en un principio, no fueron pensados para abordar una 
perspectiva transnacional (por ejemplo, circularidad migratoria), y a aportaciones 
empíricas, que se verán detalladamente a lo largo de este texto, y cuya referencia al 
transnacionalismo ha sido más bien implícita. Se ha argumentado que ello se debe a la 
dificultad de operacionalizar los conceptos surgidos de otras disciplinas y al hecho que las 
encuestas sociodemográficas no están pensadas para medir fenómenos de difícil precisión 
cuantitativa como es el transnacionalismo (Mendoza, 2004). Cabría destacar que las 
únicas aportaciones cuantitativas que directamente abordan el transnacionalismo, 
conocidas por este autor, provienen del equipo de Portes, en concreto del Comparative 
Immigrant Entepreneurship Project (CIEP) (véase Portes, Guarnizo y Haller, 2002, para 
mayor información),  
Sin embargo, la sociodemografía que, en el fondo, constituye un conjunto de métodos y 
técnicas cuyo objetivo último es el estudio de las poblaciones y sus diferentes 
componentes, puede aportar además al debate sobre transnacionalismo un método de 
análisis que permita sistematizar los diferentes elementos del fenómeno migratorio. 
Concretamente, en este artículo se propone revisar las dos dimensiones "clásicas" del 
fenómeno migratorio, desde la perspectiva de la sociodemografía: tiempo y espacio. 
Dentro del marco de estas dimensiones "básicas", se abordará la dificultad de 
operacionalizar conceptos en variables cuantificables. Asimismo, se contrastarán, dentro 
de este esquema espacio-temporal, los aportes empíricos de la sociodemografía con la 
aportación de conceptos propios de otras ciencias sociales, que han abordado la discusión 
del transnacionalismo, para realizar una reflexión sobre el papel jugado, y que 
eventualmente puede jugar, la disciplina en los estudios sobre migración transnacional 
México-Estados Unidos. 
 
2.- La dimensión temporal en sociodemografía 
La sociodemografía ha trabajado ampliamente la dimensión temporal de los 
desplazamientos migratorios. De esta manera, la frecuencia, periodicidad, estacionalidad 
de estos desplazamientos de los migrantes mexicanos a los Estados Unidos se han visto 
extensamente en la literatura sociodemográfica (por ejemplo, Gómez y Tuirán, 1997; 
Santibáñez, 1999, Tuirán, 1999). A partir de estos indicadores temporales de movilidad y 
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migración, algunos autores han introducido el concepto "circularidad migratoria" que 
hace referencia al carácter recurrente de este fenómeno demográfico (por ejemplo, 
Cornelius, 1992; Canales, 1999, Corona y Tuirán, 2001) Quizá sea este concepto 
(circularidad migratoria) el más relevante por parte de la sociodemografía al debate del 
transnacionalismo, aunque no se haya hecho de forma explícita. En este sentido, son 
varios los autores procedentes de otras ciencias sociales que han subrayado que la 
dimensión temporal (reducción de los tiempos de la migración) constituye un elemento 
clave a la hora de definir el transnacionalismo en la migración México-Estados Unidos 
(Goldring, 1992a; Mahler, 1999). 
Últimamente, no obstante, algunas investigaciones sociodemográficas han apuntado la 
disminución de la circularidad migratoria, en el caso de la migración México-Estados 
Unidos, asociada a un mayor asentamiento de los migrantes mexicanos en el país vecino 
(por ejemplo, Cornelius, 1992). Desde otra perspectiva, a partir precisamente de los datos 
de una encuesta de flujos (la Encuesta sobre Migración de la Frontera Norte), también se 
apuntaba una disminución en la movilidad de los migrantes mexicanos (Corona y Tuirán, 
2001). Mendoza (2004), sin embargo, a partir de una serie temporal que abarca desde 
1993 a 2001 de esta misma encuesta, expresa que los datos apuntan a que no parece que la 
circularidad disminuya, ya que el flujo captado en las ciudades fronterizas se mantiene, 
sino más bien que la atracción de los Estados Unidos es menor a finales de la década de 
los noventa, relacionado con un mayor control de la frontera por parte del país vecino. 
En los estudios demográficos, sin embargo, esta dimensión temporal se ha visto 
enmarcada en rígidas definiciones de lugares de origen y destino, entre los que se 
producen desplazamientos que se pretenden regulares. En los estudios cuantitativos, por 
otro lado, raramente se han emplazado estos desplazamientos en los ciclos de vida o las 
trayectorias laborales de los migrantes, en parte debido a la ausencia de encuestas 
retrospectivas. En este sentido, la Encuesta Demográfica Retrospectiva (EDER) 
constituye un hito importante que, por primera vez, en la sociodemografía mexicana, 
permite el estudio de las interrelaciones entre variables en el marco del estudio de 
trayectorias migratorias, laborales y ciclo de vida de las personas, aunque su uso para el 
estudio de las migraciones ha sido todavía escaso. Entre estas aportaciones, se encuentra 
el trabajo de Coubès y Mendoza, 2001, que, a partir de la EDER, explora el impacto de 
una migración previa a la entrada del mercado de trabajo en la incorporación en el 
mercado laboral de tres generaciones de hombres y mujeres mexicanos. 
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 Además el tiempo es usado en demografía, para delimitar, de una forma un tanto 
artificial, categorías de migrantes (migrantes permanentes o temporales). Un ejemplo de 
delimitación de categorías de migrantes a partir del tiempo de residencia es el realizado 
por Massey y colaboradores (1991) que entienden que un migrante se puede considerar 
permanente cuando ha vivido interrumpidamente tres años en los Estados Unidos. Ésta es, 
sin duda, una definición operativa. 
De la misma manera, el tiempo clasifica tipos de migración a partir de hechos históricos 
concretos acaecidos en un momento (por ejemplo, la entrada en vigor de la Operación 
Hold the Line en 1993 en Ciudad Juárez), que presuponen cambios en las características 
de los flujos migratorios. Un ejemplo reciente del uso de cortes transversales es el libro de 
Massey, Durand y Malone (2002), donde el momento de entrada en vigor de la IRCA y 
las puestas en marcha de los dispositivos de control en la frontera se constituyen en 
elementos explicativos de las tendencias experimentadas por los flujos migratorios de 
mexicanos hacia los Estados Unidos.  
En suma, la dimensión temporal ha sido trabajada extensamente en la literatura 
sociodemográfica de migraciones México-Estados Unidos, se ha introducido el concepto 
"circularidad migratoria" y se ha usado como elemento clasificador y explicativo del 
fenómeno migratorio. Sin embargo, esta dimensión se ha interrelacionado poco con la 
dimensión espacial (dejando a un lado la diferencia clásica entre migración interna e 
internacional, por supuesto, que implica, aunque sea someramente, una referencia 
territorial, la frontera internacional)3 y sólo parcialmente con otras variables 
sociodemográficas. La más clara quizá sea vincular asentamiento (migración permanente) 
con cambios en el ciclo de vida y del hogar (véase, por ejemplo, el trabajo etnográfico de 
Hondagneu-Sotelo, 1994), aunque también se podría señalar la relación entre migración 
temporal y el mercado de trabajo (por ejemplo, Palerm, 2002) o entre duración de la 
inmigración e implicación en las comunidades de origen (como envío de remesas, Corona 
y Tuirán, 2001). 
                                                
3 Desde la antropología, Rouse (1991) introdujo el concepto "circuito transnacional", que implica tanto una 
dimensión temporal asociada a movilidad periódica como una dimensión espacial en la que se relacionan 
varios territorios bajo una misma comunidad. Tal como dice el autor, la consideración de la migración como 
un proceso circular constituye un reto a concepciones tradiciones del fenómeno migratorio, las cuales ven la 
migración como un movimiento entre dos lugares, entendida como un cambio de relaciones sociales, entre 
dos comunidades identificadas con dos formas de vida sustancialmente diferenciadas entre sí. Según esta 
visión, la migración se ve como un proceso a partir del cual los migrantes y sus descendientes experimentan 
un proceso, más o menos gradual, de cambio y adaptación de una sociedad de origen a una de destino. 
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3.- Sociodemografía y la reducción del espacio a territorios administrativos 
En línea con lo apuntado anteriormente, la sociodemografía ha menospreciado la 
dimensión espacial del fenómeno migratorio. Como ya se ha puesto de manifiesto en la 
literatura (Pascual de Sans, 1993), la definición del espacio para el estudio de las 
migraciones, dentro desde esta perspectiva de análisis, se mueve entre la exigencia teórica 
y las necesidades prácticas de traducir los conceptos a variables operativas a partir de la 
información disponible.  
En realidad, en los estudios sociodemográficos de migración, el espacio se divide en 
zonas administrativas y se considera la migración como cambio de un área de origen a 
una de destino. Este hecho representa, primero de todo, un problema de carácter 
cuantitativo. Según el tamaño y el número de zonas que se establezcan se registrarán más 
o menos desplazamientos (véase, por ejemplo, Rees y Convey, 1984, Robinson 1998). En 
este sentido, en un estudio de la migración interestatal en el suroeste de los Estados 
Unidos, las diferencias en las tasas de inmigración por condado aparecían más como 
consecuencia del tamaño del estado de referencia que una apreciación real del número de 
migrantes (Mendoza, 2002). Además, a partir de las divisiones administrativas, se separan 
los diferentes tipos de migraciones, por ejemplo, las migraciones internas de las 
internacionales, cuando, desde una perspectiva de la trayectoria migratoria de un 
individuo o de una colectividad, esta división puede ser ficticia. 
Al traducirlo en variables medibles, a partir de censos o encuestas, el espacio se reduce 
básicamente a "lugar de nacimiento", "nacionalidad" y "lugar de residencia anterior al 
momento del registro del dato". Esta sistematización comporta evidentes problemas. Así, 
por ejemplo, el lugar de nacimiento, puesto en relación con el lugar donde se reside, 
permite detectar a las personas que se han trasladado una vez, pero no permite conocer 
otros desplazamientos, ni permite detectar a los emigrantes, ni los posibles 
desplazamientos de los originarios de las zonas en cuestión que hayan salido y regresado. 
En cuanto a divisiones geográficas más amplias, la división más popular en los estudios 
de migración, desde la perspectiva sociodemográfica, tanto en México como en el resto 
del mundo, ha sido la división campo-ciudad. Esta división ha implicado su estudio 
básicamente en una sola dirección, del campo a la ciudad, dentro de hipotéticos y difusos 
procesos de urbanización e industrialización. Con referencia a los estudios de migración 
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México-Estados Unidos, Durand (1988) argumenta que la prioridad que ha tenido el 
estudio del medio rural suele tener una justificación o prejuicio de carácter teórico, dado 
que se supone que en el campo mexicano es donde está el problema y los llamados 
"factores de expulsión" que determinan el proceso.  
 
4.- Espacio y territorio en los estudios sobre transnacionalismo: una reflexión teórica 
Como apuntó Kirk (1996), en el número especial 50 de la revista Population Studies, la 
primera que surgió en el campo de la demografía, “Demography is a science short of 
theory, but rich in quantification” (Kirk, 1996: 361). En este sentido, las reflexiones 
teóricas sobre el espacio y el territorio en los estudios de migración transnacional México-
Estados Unidos se han realizado desde otras disciplinas, principalmente sociólogos y 
antropólogos, y apuntan en la misma dirección: anular al territorio y ubicar el espacio 
dentro de procesos sociales, culturales o/e identitarios. Esta anulación se ha realizado con 
diferentes matices e intensidades. En primer lugar, resalta la aportación teórica de Rouse 
(1991) que, en una dura crítica al determinismo geográfico, afirma que la imagen 
socioespacial que ha dominado el discurso sobre el México rural, la imagen de 
"comunidad", entendida como expresión abstracta del estado-nación, identifica a una 
población dentro de territorios o lugares cerrados y únicos. De esta manera, según este 
autor, se asumen que las relaciones sociales en las que participan los miembros de esa 
comunidad son más intensas dentro de ese espacio que fuera de él. También implica, esa 
imagen del mundo rural, una coherencia interna y una serie de rasgos comunes, 
expresados como una entidad cuyas partes constitutivas encajan perfectamente o como un 
modo de vida compartido donde existen una serie de valores y opiniones que guardan 
coherencia interna (Rouse ,1991). 
Desde otra perspectiva, aunque también relacionado con el desafío teórico que plantea el 
entender la migración desde un prisma transnacional, otros autores han planteado la 
desaparición del espacio, entendido dentro de límites geográficos o territoriales. De esta 
manera, los flujos migratorios y la construcción de comunidades transnacionales se 
crearían en un hipotético "tercer espacio", "hiperespacio" o "transnaciones 
deslocalizadas", espacios, en todo caso, ajenos a las dinámicas nacionales (Gupta y 
Ferguson, 1992; Appadurai, 1996). En el caso de este último autor, la fragmentación del 
territorio es tal que la localidad surge siempre de las prácticas de sujetos locales en 
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barriadas (“neighborhoods”) concretas. Esta disyuntiva entre localidad y barriadas como 
formaciones sociales no es nueva, según el autor, aunque sí se ha visto potenciada por los 
discursos y prácticas de los medios de comunicación de masas (Appadurai, 1996). 
De forma parecida, pero desde una perspectiva menos radical, Kearney (1991) distingue, 
al definir "transnacionalismo" entre formas de organización e identidad que no están 
limitadas por las fronteras nacionales, como serían las corporaciones "transnacionales", y 
formas que él define como "posnacionales", que reflejan un cambio hacia un periodo en el 
cual se da una redefinición del papel de los estados-nación. Con relación a este último 
punto, la migración transnacional se ha convertido en una característica estructural básica 
de las comunidades que se han transformado en verdaderamente transnacionales. Tales 
comunidades desafían así la capacidad definitoria de los estados-nación a los cuales 
trascienden (Kearney, 1991). Posteriormente este mismo autor afirma que las migraciones 
se producen en espacios globales con múltiples dimensiones, compuestos por subespacios 
interrelacionados, sin límites, y a menudo discontinuos (Kearney, 1995).  
Las reflexiones de Kearney (1991, 1995), quizá uno de los autores que más ha trabajado 
el espacio, desde una perspectiva transnacional, implican dos supuestos, que están, de una 
forma u otra, presentes en la literatura antropológica. Primero, la construcción de 
comunidades transnacionales implica un desafío a la misma definición de estado-nación. 
Segundo, las localidades (transnacionales) son construcciones sociales y culturales 
(comunidades), no espacios geográficos (para una mayor reflexión sobre comunidades 
transnacionales, véase un apartado posterior, bajo el epígrafe "Espacios (campos) sociales 
transnacionales"). 
Mención aparte merece la reflexión sobre el espacio en las migraciones internacionales 
realizada desde la geografía, un campo de reflexión fértil y relativamente poco trabajado. 
Resaltan, en este sentido, las investigaciones de los geógrafos franceses que han discutido 
teóricamente sobre la construcción de nuevos espacios geográficos como consecuencia de 
patrones diferenciados de migración y movilidad (por ejemplo, Tarrius, 1993, Simon, 
1998 o Levy 2000). En el caso concreto de la migración México-Estados Unidos, Faret 
(2001, 2002) ha investigado las implicaciones territoriales de los flujos de personas, 
bienes e información entre estos dos países. La idea de fondo de este autor es que la 
articulación de la migración transnacional en flujos entre diferentes lugares ubicados en 
dos estado-nación comporta lógicas espaciales que, a su vez, son determinantes en la 
construcción y transformación de identidades. En sus propias palabras: 
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 “La mobilité, qui par définition est un “délocalisation”, apparaît aussi comme 
un déplacement et une reconfiguration des réferents de l´identification pour 
l´individu. L´accès de celui-ci à un nouveau lieu, parce qu´il implique de 
nouvelles relations à un environnement, produit nécessairement de nouvelles 
relations aux autres, au temps et à l´espace. Selon le mode d´analyse, on peut 
concevoir ce processus comme une fragmentation de l´identité, voire une perte 
de référents (…) ou à l´inverse comme une complexification du processus 
d´identification” (Faret, 2001: 7).  
 
Sin embargo, a diferencia de los geógrafos, la discusión teórica sobre el espacio en los 
estudios antropológicos o sociológicos ha subrayado sus dimensiones sociales y/o 
culturales, negándose la base territorial de estas relaciones en algunos casos (Gupta y 
Ferguson, 1992; Appadurai, 1996) o matizándola en otros (por ejemplo, Kearney, 1991, 
1995).  
La discusión teórica sobre el espacio, en cierta medida, contrasta con los estudios 
empíricos realizados por antropólogos y sociólogos. La gran mayoría de estos estudios, en 
realidad, se centran en localidades concretas ubicadas en estado-nación diferentes, lo que 
se conoce como "localidades transnacionales", o sea, en territorios con límites 
administrativos precisos. Son varios los estudios sobre localidades transnacionales. Por 
ejemplo, el trabajo de Rouse (1992) centrado en Aguilillas (Michoacán) y Redwood City 
(California), donde subraya la relevancia de las relaciones de clase a la hora de entender 
el binomio migración-asentamiento y la necesidad de aceptar el transnacionalismo como 
marco de referencia a la hora de estudiar la migración México-Estados Unidos. Smith 
(1998), por su parte, estudia Ticuani (un pseudónimo para una comunidad de México) y 
Nueva York, desde la perspectiva de la acción política y económica de los originarios de 
Ticuani en su lugar de origen.  
Por otro lado, y evitando la discusión teórica sobre el espacio, la mayoría de los estudios 
empíricos sobre migración transnacional México-Estados Unidos se centran en un aspecto 
del fenómeno y, para ello, seccionan el espacio dependiendo del uso que hacen de él los 
transmigrantes (véase, a este respecto, Portes, Guarnizo y Landolt, 1999). En este sentido, 
se han definido, entre otros, "espacios políticos transnacionales", "espacios económicos 
transnacionales" y "espacios -o campos- sociales –o socioculturales- transnacionales". 
Esta división, aunque evite aspectos teóricos sobre el espacio per se, es válida en cuanto 
ha servido para acotar mejor el fenómeno transnacional.  
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4.1.- Espacios políticos transnacionales 
En la literatura sobre migraciones, al hablar de la construcción de espacios políticos 
transnacionales, se distinguen aquellos espacios creados desde la base por los propios 
migrantes (from below) de la construcción de espacios originados por las políticas de los 
estados de origen de los migrantes (por ejemplo, Fitzgerald, 2000, Smith, 2003a). En el 
caso de la construcción de espacios desde la base, a partir de los propios migrantes o 
comunidades de migrantes, cabría decir que la literatura no sólo se restringe a espacios 
políticos, sino también que abarca económicos o sociales, queriendo ver en algunos casos 
una cierta resistencia de estas formas de transnacionalismo al poder de los estados o de los 
poderes fácticos (por ejemplo, Smith y Guarnizo, 1998). 
Cuatro han sido las principales líneas abordadas desde esta perspectiva, la primera 
entraría claramente en la definición de transnacionalismo desde arriba, mientras que las 
otras serían ejemplos de formaciones transnacionales desde la base: 
 
• La acción de los estados en la creación de una ciudadanía transnacional. La literatura 
en este sentido es amplia. Por ejemplo, para una discusión teórica de los aspectos 
relativos a ciudadanía, estado y transnacionalismo, véase por ejemplo, Kearney, 1991, 
1995, Besserer, 1999 o Itzigsohn, 2000. Estudios que cubren el caso México-Estados 
Unidos serían, por citar dos estudios recientes, Smith, 2003b o Fitzgerald, 2000. Para 
el caso de otras geografías de América Latina, se pueden revisar los estudios de Glick 
Schiller y Fouron (2001) para Haití, Grasmuck y Pessar (1991), Guarnizo (1994) o 
Itzigsohn et al. (1999), en el caso de la República Dominicana, Landolt, Autler y 
Baires (1999) para El Salvador o Guarnizo y Díaz (1999) para Colombia. En este 
sentido, es de sumo interés la recopilación de diferentes trabajos relativos al voto de 
los migrantes en diferentes países iberoamericanos, Canadá y la Península Ibérica, 
coordinada por Calderón Chelius (2003).  
• La acción política, vehiculada a partir de las asociaciones de migrantes, (hometown 
associations) tanto en las sociedades de origen como de destino. A pesar de que esta 
forma de organización política no es nueva (por ejemplo, las asociaciones de judíos 
fueron bastante activas desde inicios del siglo XX en los EUA), la rapidez de la 
expansión de estas organizaciones, en el caso de los migrantes mexicanos, ha sido tal 
que ha despertado el interés de numerosos investigadores (por ejemplo, Zabin y 
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Escala, 1998; Goldring, 1999, Alarcón, 2000). En este sentido, Zabin y Escala (1998) 
estimaban un total de 170 clubes de inmigrantes originarios de 18 estados de la 
República, una tercera parte de los cuales procedían de Zacatecas. 
• El transnacionalismo político "étnico". En este rubro, son varios los estudios que han 
abordado la construcción de espacios políticos asociados a grupos étnicos. Este 
enfoque generalmente asocia el incremento del activismo político con una mayor 
concienciación étnica. Destacan las investigaciones de mixtecos y zapotecos 
oaxaqueños en California (Rivera Salgado, 1999) o de trabajadores agrícolas 
oaxaqueños a ambos lados de la frontera, en Baja California, California, Oregon y 
Washington (Kearney y Nagengast, 1989)  
• Impacto político en las comunidades de origen, relacionado con el peso que 
representan los migrantes y sus remesas, ya sean individuales o colectivas (a través de 
las asociaciones de migrantes) para las economías locales. Éste punto se tratará con 
mayor detalle en el apartado próximo. 
 
Por supuesto, estas cuatro líneas no son independientes la una de la otra. Por ejemplo, en 
algunos casos, la interrelación entre los diferentes aspectos es evidente. Rivera Salgado 
(1999), por ejemplo, ilustra el conflicto entre la acción transnacional del estado mexicano 
y la que realizan las asociaciones de base "étnicas", como el Frente Indígena Oaxaqueño 
Binacional, miembro del Congreso Nacional Indígena. Este conflicto de intereses se ve, 
por ejemplo, en el escaso eco que tuvo el reconocimiento del voto en las elecciones 
presidenciales o de la doble nacionalidad entre los migrantes indígenas, puesto que éstos 
se rigen por leyes basadas en los usos y costumbres. Es más, el hecho de que se regulen 
las prácticas políticas que se permiten a los nacionales mexicanos en el extranjero, y se 
marginen los sistemas de representación locales de los indígenas, implica indirectamente 
un menor reconocimiento de los derechos de los migrantes indígenas en sus comunidades 
de origen (Rivera Salgado, 1999).  
A pesar de la diversidad de temas en torno a las prácticas políticas de los migrantes 
mexicanos, la sociodemografía, hasta la fecha, le ha prestado poco interés, tema que ha 
estado en manos de politólogos y antropólogos. No existen encuestas que aborden, de 
forma sistemática, las prácticas políticas y las grandes encuestas sociodemográficas en 
México no han incorporado hasta la fecha ninguna pregunta relativa a estas cuestiones, 
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con la excepción de una batería de preguntas, aplicada a los migrantes de retorno, en la 
Encuesta de Hogares en Guanajuato sobre Migración Internacional (EHGMI), misma que 
todavía está pendiente de ser trabajada.  
Por otro lado, cabe destacar que se han realizado aportaciones cuantitativas a los procesos 
y prácticas políticas de los mexicanos en los Estados Unidos. Particularmente en 
cuestiones relativas al voto, un comité de expertos, a instancias del Instituto Federal 
Electoral, realizó una serie de estudios, en vísperas de las elecciones presidenciales del 
2000, con el objetivo de generar los insumos necesarios, con base a datos confiables, para 
que las autoridades decidan acerca de las modalidades y reformas legales para 
materializar el derecho al voto de los migrantes. Entre los resultados más notorios, resalta 
que, a pesar de los mexicanos en el extranjero están dispuestos a desplazarse a una ciudad 
fronteriza mexicana o a una ciudad donde se ubique un consulado, sólo un 22% poseía 
credencial para votar (Instituto Federal Electoral, 1998).  
En otro orden de ideas, pero en la misma línea de implementación de técnicas 
cuantitativas, Calderón Chelius (2002), a partir de una muestra no representativa de 120 
mexicanos residentes en Los Ángeles, cuyo objetivo era el estudio de sus códigos, valores 
y prácticas políticas, apunta que los mexicanos incorporan, e incluso interiorizan, 
rápidamente, los valores de la cultura política de los Estados Unidos, por ejemplo nuevos 
valores cívicos, que, sin embargo, se redefinen a su regreso en México. En palabras de la 
autora, “este ágil proceso constituye el escenario en el que ubicamos nuevas prácticas, 
ejercicios políticos novedosos, redefinición de valores abstractos, como puede ser la idea 
de democracia (…) que se vuelcan hacia nuevas actitudes cristalizadas en prácticas como 
el ejercicio electoral, pero en última instancia, en una nueva forma de concebirse frente al 
poder, la autoridad” (Calderón Chelius, 2000: 147) 
 
4.2.- Espacios económicos transnacionales 
Quizá la gran aportación empírica de la sociodemografía a la investigación sobre 
transnacionalismo sea el estudio de las remesas. En efecto, el flujo de dinero que los 
migrantes mexicanos en Estados Unidos consiguen ahorrar y enviar a sus familiares en 
México traspasa las fronteras internacionales. Sin embargo, el flujo de dinero (las 
remesas) nunca se ha visto desde una perspectiva transnacional, sino que se ha supuesto 
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que el flujo se da de forma unidireccional, del país más al menos desarrollado, en este 
caso de los Estados Unidos a México, en sentido contrario al flujo migratorio. 
Concretamente, se ha tratado profusamente el monto, flujo, uso e impacto de éstas, ya sea 
individual o colectiva (a través de las asociaciones de migrantes). En cuanto al monto, 
estimaciones recientes, por ejemplo, sitúan el monto de remesas en 9,815 millones de 
dólares para el año 2002 (Lozano Ascensio, 2003), lo cual significaría un aumento 
sustancial con respecto a las estimativas realizadas por este mismo autor en 1993 que 
ascendían a 3,150 millones de dólares (Lozano Ascensio, 1993) o de otros autores (2,010 
millones en el caso de Massey y Parrado, 1994).  
El uso e impacto de las remesas ha sido también una constante en la literatura 
sociodemográfica. La pregunta de fondo ha sido hasta qué punto las remesas han 
estimulado el desarrollo local. En general, la literatura coincide que este flujo de dinero se 
emplea para usos no productivos y tiene escasa incidencia en el desarrollo de las 
comunidades migrantes (sólo a título de ejemplo, Massey y Parrado, 1994, Canales y 
Mendoza, 2001, Meyers, 2002). Pocas han sido las voces discordantes a la afirmación 
anterior, aunque resalta, dentro de éstas, la aportación de Durand, Parrado y Massey, 
1996, que destacan los efectos multiplicadores de las remesas tanto de forma directa como 
indirecta en las economías locales que, según estos autores, comporta un crecimiento del 
empleo, de la inversión y del ingreso tanto en comunidades concretas como para el 
conjunto de México.4  
Las remesas serían no obstante, un ejemplo, de actividades económicas transnacionales, 
pero no la única. Landolt (2001), en este sentido, a partir de su trabajo de campo con 
migrantes salvadoreños tanto en los Estados Unidos como en El Salvador, propone la 
clasificación de sus actividades económicas y que se muestra en el cuadro 1. 
La ventaja de esta clasificación es que mantiene la clasificación, ya clásica, entre 
transnacionalismo desde abajo y desde arriba, no olvidando, por tanto, el importante papel 
que juegan las grandes corporaciones, con origen en el país de emigración, en este caso, 
El Salvador. La autora ilustra cómo una serie de empresas (bancos, industrias de la 
alimentación y del calzado), propiedad de la burguesía salvadoreña, gracias al mercado 
                                                
4 De una forma innovadora, Levitt (1998) introduce el concepto "remesas sociales" (ideas, 
comportamientos, identidades y capital social) que los migrantes envían a sus comunidades de origen y que 
juegan un papel fundamental a la hora de transformar la vida social y política de las comunidades de origen. 
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migrante procedente de este país, disponen de oficinas de ventas y una red de 
representantes y distribuidores en Los Ángeles y Washington (Landolt, 2001). 
 
Cuadro 1.- Actividades económicas transnacionales 
 




• Inversiones en 
propiedades 
• Puestos y tiendas  








• Negocios de los 
migrantes de retorno 
• Empresas de 
exportación 
 
Expansión del circuito 
transnacional 
• Restaurantes 

















• Servicios de 
envío de dinero 
 
Fuente: Elaborado a partir de Landolt (2001) 
 
En cuanto a los negocios de los migrantes, la clasificación de Landolt también es de 
mucha utilidad, al distinguir los negocios que podríamos clasificar como precarios o de 
subsistencia, de otros con una dinámica de mercado, aunque no queda claro por qué unos 
se asocian con las actividades de los hogares de los migrantes y los otros con la iniciativa 
de los migrantes de retorno. Dejando de lado el hecho que la mayoría de los negocios 
creados con remesas o por los propios migrantes de retorno no tiene una lógica 
transnacional, la literatura indica que la mayoría de los negocios de los migrantes de 
retorno en México son, en gran parte, también precarios, escasamente capitalizados y sin 
personal contratado (Canales y Mendoza, 2001, Ballesteros, 2002)5.  
                                                
5 Por el contrario, otras nacionalidades han sido muy activas en crear redes de comercio y negocios 
claramente transnacionales, como los chinos (véase, por ejemplo, Beltrán Antolín, 1997, que muestra el 
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4.3.- Espacios (campos) sociales transnacionales6 
Faist (1999: 40) ha definido espacios sociales transnacionales como combinaciones de 
vínculos sociales y simbólicos, posiciones dentro de redes y organizaciones, y redes de 
organizaciones que se pueden encontrar al menos en dos lugares ubicados en contextos 
geográficos y políticos diferentes.7 En esta definición, el papel de las redes en la 
construcción de espacios sociales transnacionales es claro. La sociodemografía, en este 
sentido, ha hecho un aporte bastante evidente al estudio de estos canales informales de 
apoyo y sustento entre migrantes, no migrantes y ex-migrantes. A efectos de clarificación 
expositiva, distinguiremos dos niveles de análisis: las redes creadas por el individuo y el 
hogar, por un lado, y las establecidas a partir de la comunidad ya sea de origen o de 
destino. 
 
4.3.1.- Construcción de espacios sociales transnacionales: individuos y hogares 
La literatura sociodemográfica sobre migraciones ha demostrado que la consolidación y 
afianzamiento de las redes sociales entre migrantes, ex-migrantes y no migrantes entre 
áreas expulsoras y receptoras es fundamental para entender la continuidad y expansión del 
flujo migratorio en las regiones de origen (Massey, 1990, Massey et al. 1991). De la 
misma manera, al disminuir los riesgos asociados al traslado, la expansión de las redes 
implica una ampliación del flujo migratorio a grupos considerados menos proclives a 
realizar una emigración, en las regiones expulsoras (por ejemplo, Massey, 1990, Massey 
et al. 1998), lo cual se debe al hecho que a medida que las redes sociales se expanden e 
incrementan, aumenta la magnitud del capital social que circulan en ésta (por ejemplo, 
acceso a ayuda monetaria, empleo, vivienda; Mines, 1981,Tilly, 1990, Massey et al. 
1991) 
                                                                                                                                            
crecimiento del número de restaurantes chinos en España a partir de la expansión de los negocios de 
residentes legales de esa nacionalidad en otros países europeos). 
6 Marina Ariza (2002) afirma que la diferencia entre espacio social y campo social es una cuestión de 
preferencia y de escuela de pensamiento. Para los situados en la línea de pensamiento francés (Bourdieu) se 
trata de "campos sociales" (como Portes o Glick Schiller). Para los provenientes de la tradición de las 
escuelas geográficas del norte de Europa (como Faist o Kivisto) prima la noción de "espacios sociales". 
7 Original en inglés. "Transnational social spaces are combinations of social and symbolic ties, positions in 
networks and organizations and networks of organizations that can be found in at least two geographically 
and internationally distinct places (Faist, 1999: 40) 
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En cuanto al aspecto que no ocupa, la relevancia de las redes sociales a la hora de 
entender la construcción de espacios (o campos) sociales transnacionales ha sido 
ampliamente vista en la literatura (véase, a este respecto, Mines, 1981, Mines y Massey, 
1985; Goldring, 1992; Glick Schilller, Basch y Blanc-Szanton, 1995). La literatura 
sociodemográfica, por su parte, ha tratado de cuantificar tanto la cantidad (número de 
familiares y amigos) como la calidad (a partir de la ayuda obtenida en el proceso 
migratorio) de las redes a la hora de estimar su importancia para realizar un 
desplazamiento migratorio por parte de los individuos. Por ejemplo, Mendoza (2004), a 
partir de los datos de la EMIF, destaca que, a la hora de permanecer en las ciudades 
fronterizas del norte de México o dirigirse a los Estados Unidos, la cantidad, y 
especialmente la calidad, de las redes es el elemento clave. Los migrantes que carecen de 
este tipo de apoyo son más proclives o bien a seguir su camino hacia los Estados Unidos o 
bien de regresar a sus lugares de origen. Como argumento de fondo, este autor subraya 
que no es tanto una desviación del flujo, dependiendo de la cantidad y calidad de redes, 
sino de articulación de espacios migratorios transnacionales que incluyen ambas 
geografías y que están articuladas en torno a una densa red de relaciones familiares y 
personales a las que la EMIF sólo permite acercarse someramente. Rubio Salas (2001), a 
partir del Módulo "Migrantes procedentes de los Estados Unidos" de esta misma encuesta, 
apunta que los migrantes mexicanos indocumentados en los Estados Unidos reciben en un 
mayor porcentaje ayuda de familiares y amigos que los que poseen documentos. 
Sin embargo, queda mucho todavía por explorar en cuanto al funcionamiento de las redes 
sociales de los migrantes, cómo se crean, se sostienen y se destruyen. En este sentido, 
Menjívar (2000), a partir de un extenso trabajo etnográfico, complementado con datos de 
una encuesta en San Francisco, apunta que la ausencia de reciprocidad entre migrantes 
salvadoreños, en los Estados Unidos, debida en parte a la situación de precariedad laboral 
y económica en la que viven estas personas, comportaba la debilitación e incluso 
extinción de estas redes de apoyo de este grupo migrante en San Francisco.  
Siguiendo con esta línea de análisis, Faist (1999) propone una tipología de los espacios 
sociales transnacionales a partir de dos indicadores relacionados con las redes (la 
intensidad de las mismas, ya sea débil o fuerte, y el tiempo que lleva la red en 









Corta duración Dispersión y asimilación 
 
Se cortan los vínculos con 
el país de origen, a menudo 
integración rápida en el país 
de recepción 
Intercambio y reciprocidad 
transnacional 
 
Se conservan los vínculos 
con la comunidad de origen 
en la primera generación, a 
menudo migración de 
retorno 
Larga duración Redes transnacionales 
 
Los vínculos sociales se 
utilizan en algunas áreas 
(negocios, religión, política) 
Comunidades 
transnacionales 
Red densa de redes de 
comunidades sin ubicación 
concreta, entre el origen y el 
destino 
 
Fuente: Faist, 1999: 44 
 
Dejando a un lado el reduccionismo y las relaciones mecánicas entre variables de toda 
tipología, la ventaja de la clasificación de Faist (1999) radica en la interrelación del 
tiempo con la intensidad de las redes, interrelación que lleva a situaciones diversas, desde 
la asimilación en las sociedades de destino a la construcción de comunidades 
transnacionales como opuestos. Resulta también subrayable, de esta clasificación, el 
elemento histórico (corta versus larga duración), que implica que la formación de 
contactos y vínculos sociales es dinámica. Precisamente es éste uno de los problemas que 
tienen los enfoques sociodemográficos que observan el papel de las redes en momentos 
concretos, ya sea en el momento de levantamiento de la encuesta, en el momento de 
realizar la migración actual o pasada. 
En efecto, la articulación de redes sociales a través de la migración se realiza, en la 
mayoría de casos, a través de individuos de la misma familia o comunidad (Grasmuck y 
Pessar, 1991). Como ha puesto de manifiesto Ariza (2002), la centralidad de la familia 
en los procesos migratorios emana de dos aspectos interrelacionados. Por un lado, es 
uno de los principales ejes de organización de la vida de los migrantes en los lugares de 
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destino y, por el otro, constituye un núcleo decisivo en el significado que los migrantes 
atribuyen a la experiencia de migrar y a otras vivencias sociales.  
En este contexto, resalta los conceptos alrededor de familia y hogares transnacionales, 
que sólo se puede entender en el contexto de la perdurabilidad y mantenimiento de las 
redes familiares a través de las fronteras internacionales. Como consecuencia de la 
migración, la unidad familiar se escinde en varias células diseminadas tanto en el 
extranjero como en el país de origen, o se integra y fusiona con otras unidades 
familiares, con lo cual se conforman hogares multinucleares, que mantienen entre sí un 
contacto continuo. A pesar de la dispersión espacial, y gracias al mantenimiento de las 
redes familiares, estos distintos fragmentos interactúan como una entidad común, que en 
cierto modo borran las distancias físicas abiertas por la migración. La nueva estructura 
familiar así conformada vincula varias realidades locales con el entorno internacional y 
configura lo que ha sido llamado familia transnacional multilocal (Glick Schiller, Basch 
y Blanc-Szanton,. 1992, Guarnizo, 1997). Estas familias transnacionales multilocales 
pueden, según Faist (2001), tener dos formas. La primera estaría constituida por 
familias con los padres y algunos hijos en el lugar de destino, y otros hijos o todos los 
hijos en el país de emigración a cargo de familiares o amigos; La segunda sería la 
resultante de la migración de retorno, los padres ya de una cierta edad regresan a su país 
de origen, mientras que los hijos ya adultos y los nietos deciden permanecer en el país 
de inmigración (Faist, 2001). 
Desde otra perspectiva, centrado en una comunidad de expulsión, Mummert (1999) 
define las transformaciones que se dan en lo que denomina "hogar transnacional". Esta 
autora compara dos generaciones de migrantes, aquellos que emigraron en los sesenta y 
setenta y los que lo hicieron en los ochenta y noventa, en el municipio de 
Quiringüicharo, Michoacán. La primera generación sólo percibía una opción en cuanto 
al lugar de residencia de la nueva pareja, la casa de los padres del esposo, valedores, por 
otro lado, de la tradición y la costumbre, en caso de que el varón decidiera migrar. En 
cambio, los matrimonios de los ochenta y noventa, cuando la emigración masiva 
empezó a dejar huella en la construcción de viviendas por parte de hombres solteros, 
visualizan un amplio abanico de opciones en cuanto al posible lugar de residencia, 
incluyendo la posibilidad de residir en el Norte de ambos miembros de la pareja. Como 
trasfondo de este cambio en la definición del hogar, se halla la consolidación del 
fenómeno migratorio, y la expansión de las redes migratorias, en Quiringüicharo. Desde 
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otra perspectiva, Palerm (2002) usa el concepto "hogar transfronterizo" para referirse a 
la multiresidencia de los migrantes mexicanos en los Estados Unidos, que este autor 
califica como "trabajadores binacionales" que se desplazan periódicamente entre 
México y Estados Unidos.  
 
4.3.2.- Construcción de espacios transnacionales: la perspectiva de la comunidad 
Ya en 1963 Webber contemplaba la posibilidad de una "comunidad sin contigüidad 
("community without propinquity"), pero, debido a los procesos actuales de 
globalización, como los avances en las tecnologías de la comunicación y el aumento de 
las migraciones internacionales, la disociación entre comunidad y proximidad espacial 
se ha extendido en la literatura (Goldring, 1996). De todas maneras, la literatura 
antropológica, como se ha dicho anteriormente y como veremos con más detalle 
posteriormente, no entiende el concepto "comunidad" dentro de límites territoriales o 
espaciales precisos, sino como conjunto de relaciones sociales e identidades comunes. 
Mines (1981), en su estudio de Las Ánimas, Zacatecas, fue uno de los primeros en 
hablar de una tradición comunitaria de migración, aunque no teorizó sobre la 
construcción de espacios sociales transnacionales. Más recientemente, Georges (1990), 
en su estudio sobre Los Pinos, localidad ubicada en la región de La Sierra en la 
República Dominicana, define "comunidad transnacional" como un conjunto de ámbitos 
espaciales de relaciones sociales más amplias, receptores de patrones económicos, 
sociales y culturales mundiales donde las localidades están insertas. Exhiben rasgos 
propios de la región, pero también reflejan pautas globales. En este sentido, Georges 
(1990) opina que, a través de los desplazamientos de los migrantes, las redes que los 
comunican en el espacio, y el flujo de capital (remesas y ahorros), las comunidades 
migrantes en Los Pinos están interrelacionadas, de formas complejas, pero concretas, a 
regiones centrales, en los Estados Unidos. De esta manera, a través de la circulación 
continua de gente, pero también de dinero, bienes e información, es más fácil entender 
los asentamientos (de migrantes a ambos lados de la frontera mexicano-estadounidense) 
como una sola comunidad dispersa en una multitud de localizaciones (Rouse, 1991; 
Goldring, 1992b). 
Desde otra perspectiva, a partir de la comparación de las historias de dos comunidades 
migrantes (Las Ánimas, Zacatecas, y Guadalupe, Michoacán) en México, Mines y 
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Massey (1985) analizan cómo las diferencias en la construcción de redes sociales en 
estas comunidades repercuten en el tipo de migración. Respondiendo a historias 
migratorias diferentes, que implican construcciones de redes distintas, los originarios de 
Las Ánimas acaban por constituir comunidades de migrantes en los Estados Unidos, 
mientras que el pueblo en Zacatecas languidece tanto económica como 
demográficamente. El flujo de Guadalupe, por el contrario está compuesto por 
migrantes legales que se trasladan periódicamente a los Estados Unidos, pero mantienen 
su residencia en México (Mines y Massey, 1985). 
De forma parecida, Goldring (1992b) compara dos circuitos migratorios (Las Animas y 
Gómez Farías) y, siguiendo lo apuntado anteriormente por Rouse (1991), concluye que 
los circuitos migrantes trasnacionales son lugares de experiencia social, y pueden ser 
unidades de análisis útiles para realizar estudios migratorios comparados. La 
construcción social de una comunidad dentro de circuitos migratorios implica que, a 
pesar de las diferencias en el acceso a los recursos, la salud, en estatus, u otros 
indicadores socioeconómicos, las personas que se encuentran dentro de un circuito 
migrante transnacional generalmente comparten muchas características, restricciones y 
valores debido a su pertenencia a dicho circuito. Bajo el paraguas del concepto "circuito 
migratorio transnacional", según Goldring (1992) interaccionan diferentes niveles de 
análisis: localidades y regiones con diferentes historias, formas de organización social, 
instituciones que regulan el acceso a los recursos y patrones de acceso a recursos como 
la tierra. 
Retomando todo lo anterior, la tipología de Faist (2000), la segunda en este documento, 
tiene la virtud de recoger diferentes "sensibilidades", al distinguir entre espacios 
transnacionales creados a partir de grupos transnacionales unidos por parentesco, 
circuitos transnacionales y comunidades transnacionales, que mantienen diferentes tipos 
de vínculos y redes, aunque, por ejemplo, el concepto "circuito transnacional", en la 
clasificación de Faist, está desprovista de toda alusión a comunidad e incluso de 
referencias temporales (movilidad periódica), para verse reducido a la idea de grupo con 
intereses comunes. 
El concepto de campo social transnacional es, sin duda, el más complejo de los tres 
campos transnacionales. Los campos políticos y económicos transnacionales pueden ser 
estudiados con mayor facilidad a partir de indicadores, que podríamos llamar, más 
"objetivos" (voto de los mexicanos en el extranjero o número de asociaciones de 
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migrantes en los Estados Unidos, en el caso del transnacionalismo político, o monto de 
las remesas o número de establecimientos creados por migrantes de retorno, para el 
transnacionalismo económico). La construcción de espacios o campos sociales 
transnacionales, ya desprovistos del adjetivo "cultural" que proponían Portes, Guarnizo 
y Landolt (1999), es mucho más compleja.  
 
Cuadro 3.- Tres tipos de espacios sociales transnacionales 
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Fuente: Faist, 2000: 203 
 
La aportación de la sociodemografía se ha orientado en dos sentidos: el estudio del papel 
de las redes, aunque se haya orientado a la explicación de la intensidad, dirección y 
características de las mismas, y la conceptualización de hogares transnacionales, aunque 
en este último caso haya sido un concepto más operativo que teórico. Es, en efecto, la 
construcción de espacios sociales transnacionales, a partir del estudio de la formación y 
consolidación de redes sociales, en el marco de los hogares, un tema en el que la 
sociodemografía debería profundizar.  
 
5.- Conclusión 
Este trabajo ha revisado el aporte que ha realizado la sociodemografía a la discusión sobre 
el transnacionalismo, en el marco de una revisión teórica más amplia. Esta revisión se ha 
realizado con un doble objetivo. Se pretendía, en primer lugar, situar los estudios 
sociodemográficos en la discusión más general sobre migración transnacional México-
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Estados Unidos y, en segundo lugar, estimular posibles puentes entre conceptos surgidos 
en otras disciplinas y metodologías propias de la sociodemografía. 
En cuanto al primer punto, la sociodemografía y el debate sobre transnacionalismo, cabe 
distinguir que las aportaciones que ha realizado esta disciplina han sido más bien 
implícitas. Entre los aportes conceptuales innovadores, resalta el concepto "circuito 
transnacional", relacionado con el estudio de la frecuencia, periodicidad y estacionalidad 
de los flujos migratorios.  
Además, la sociodemografía ha mostrado evidencia empírica de aspectos muy relevantes 
de los procesos migratorios transnacionales. Concretamente, tres han sido los temas 
abordados con mayor profusión en la literatura: 
• La medición del flujo migratorio, su intensidad y tiempos. 
• En el caso de espacios económicos transnacionales, la sociodemografía ha estudiado 
ampliamente el flujo de dinero (remesas) y su impacto en las sociedades de destino.  
• Para el concepto de espacios sociales transnacionales, la demografía ha aportado 
mucha evidencia empírica sobre cómo las redes sociales expanden el proceso 
migratorio y cómo éstas ayudan a decidir y a vehicular un desplazamiento. 
 
En cuanto al segundo punto, el puente entre conceptos y métodos, la sociodemografía 
podría aportar al debate sobre el transnacionalismo al menos tres elementos: 
a) Un método de análisis que permita sistematizar los diferentes elementos o 
dimensiones del fenómeno migratorio (por ejemplo, la distinción entre la 
dimensión temporal y espacial de las migraciones).  
b) A través de la operacionalización de conceptos que, con demasiada frecuencia, son 
usados de forma ambigua o con diferentes sentidos dependiendo del investigador, 
por ejemplo, el concepto “circuito migratorio”, propuesto originalmente por Rouse 
(1991). 
c) Mediante métodos y técnicas que permitan cuantificar aspectos concretos de la 
dimensión transnacional del fenómeno migratorio (por ejemplo, la creación, 




La sociodemografía, por otro lado, necesita la reflexión conceptual y teórica de otras 
ciencias sociales, dado su escaso bagaje teórico (Kirk, 1996). Además, las rígidas 
definiciones de las variables sociodemográficas, que en su momento podían ser vistas 
como una ventaja sobre otras ciencias sociales que manejaban definiciones más difusas, 
se erigen en tremendas trabas conceptuales que impiden captar la complejidad de los 
procesos que se están produciendo en el contexto de mayor globalización de los flujos 
migratorios. La conclusión, por tanto, sería avanzar en la discusión interdisciplinaria, en 
el marco de la triangulación de métodos, donde la sociodemografía podría aportar 
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